NOTAS SOBRE METAMORFOSIS DE 
HY ALOSTICTA PROPE OBLIQUALIS 
HAMPSON, 1897 


(Lep. Pyralidae) 


por 


FERNANDO BOURQUIN 


SOMMAIRE 


Pendant les mois de janvier et février á Belgrano (Buenos Aires) 
et á La Tacuarita (Delta du rio Parana) j'ai quelques fois l'occasion 
d'observer à l'intérieur des habitations, un lépidoptère, qui, suivant sa 
position a la silhouette d'un aigle, Fig. 6. L'oeuf est ovale et plat; la 
chenille dosée, naît après huit jours d'incubation et sa croissance est 
extrêmement lente. Sa vie larvaire dura six mois et demi, mesurant 
alors 23 mm de long, sa couleur est d'un noir roux. Elle se nourrit de 
préférence des feuilles dures et coriaces de rosier et de Baccharis sali- 
cifolia Pers., ainsi que de leurs nervure. I] se peut qu'elle soit anthro- 
pophage, (en captivité) car sur 52 chenilles, cette biologie se termina 
par un seul exemplaire, sans que j'aie pu observer des chenilles mortes. 
Elle vit cachée dans un tissu feutré, compact et grisâtre, ne se déplace 
que sur un sentier Fig. 4; qu'elle a tissé, jusqu'aux feuilles de rosier, 
dont elle se nourrit. Ce sentier, est de forme éliptique, ce qui lui per- 
met de descendre d'un côté et de remonter par l'autre. 

Pour se transformer en chrysalide, elle tisse une enveloppe ovale 
Fig. 3, de la consistance d'une toile d'araignée, dans son intérieur elle 
confectionne un cocon rudimentaire, Fig. 3, avec de petits morceaux 
de feuilles de rosier, qu'elle fixe à cette enveloppe extérieure, par quel- 
ques fils de soie. L'adulte naquit après trois mois de vie nymphale. 
Les ailes antérieures sont brun rouge N.° 702 (Code universel des 
couleurs par E. Séguy) avec un triangle de même teinte, mais très 
claire. Les ailes postérieures sont approximativement dans la tonalité 
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jaune N.” 262, formée par un fond jaune doré, ombré par des écailles 
noires. 


ETOLOGIA 


En los meses de enero y febrero, en Belgrano, Buenos Aires, y 
también en mi quinta La Tacuarita, Tigre, F.C.C.A., observé en 
contadas ocasiones, contra las paredes de las habitaciones, una mari- 
posita que, según el ángulo bajo el cual uno la mira, se asemeja a un 
aguilucho, Fig. 6. 

Durante varios años cacé solamente machos, finalmente el 2 de 
febrero de 1941, conseguí un ejemplar hembra, que puso 53 huevos, 
colocados irregularmente de a uno o dos, sobre una tira de papel. 
Parecen una gota de líquido viscoso, son de cáscara como martelada, 
de color blanco lechoso y varían bastante en tamaño. Al día de ser 
puesto el huevo, se torna anaranjado; a los siete días, se percibe la 
larva rosada en su interior, que nace después de ocho días de vida 
embrional. 

La oruga es rosa pálido; a la media hora, algunas se oscurecen un 
poco. No comen la cáscara del huevo; les ofrecí hojas de sauce, Bac- 
charis salicifolia Pers., rosal y lechuga. A los cuatro días no encuentro 
excrementos, pero las orugas están aún vivas. Al mes de vida larval. 





Crisálida de Hyalosticta prope obli- 


qualis Hamps. — A Vista ventral. 
— B. Vista lateral. —- C. Vista 
dorsal. 


una de ellas llega a 6,10 mm de largo, es negruzca, rojiza. A los dos 
meses tiene 8 mm y la sorprendí recién mudada de piel. Hasta ahora 
no he llegado a verla comer, pero desaparecen hojitas secas, más bien 
la parte dura y coriácea de las mismas y de preferencia sus nervaduras 
centrales. Viendo esta predilección para los elementos leñosos, le ofre- 
cí pedacitos de ramas de sauce y rosal. Comió un poco de la médula 
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central, pero no se introdujo en su interior como lo esperaba. Le di 
también, paja, heno, lana, pan seco blanco y negro, harina, sémola, maíz, 
queso, clara de huevo cocido (albúminas), mariposas secas (pues tengo 
una Pyralidae, Aglossa caprealis (Hbn.), y otra especie por determinar, 
que se alimentan del abdomen seco de jas mariposas); encuentro sola- 
mente dos o tres excrementos diarios, sin poder precisar lo que come. 
Vive escondida en un tejido sedoso, haciéndose una cueva color grisá- 
ceo, muy tupida y resistente. Circula solamente sobre un sendero de 
seda de unos 3 mm de ancho elaborado por ella, camina con igual faci- 
lidad hacia adelante o hacia atrás, usando solamente las patas torá- 
cicas y los pigopodios. No mueve los pseudopodios, los cuales sola- 
iente, a veces, tocan el sendero mencionado. Se la ve siempre tejiendo, 
al parecer de un modo desordenado, sin rumbo, al menos que esié re- 
forzando su camino de seda, que va de su cueva a sus alimentos. 

A los cuatro meses tiene 15 mm de largo, a los 5 meses 19 mm, 
su aspecto general es el mismo. Por primera vez en su vida larva! 
se alimenta normaimente. Acepta hojas de rosal verdes y duras, co- 
miendo la nervadura central y dejando los bordes exteriores, obra 
igualmente con hojas de Baccharis salicifolia Pers. Han desaparecido 
paulatinamente casi todas las orugas, sin haber observado enferme- 
dades o encontrado rastros de cadáveres, no puedo precisar si han 
sido devoradas, aunque es muy plausible. 

Para poder observar mejor el último ejemplar que me queda, 
Jo puse en un tubo de ensayo. La oruga empezó en seguida a extender 
unos hlios de seda para sostenerse sobre ellos. Entonces, puse ese 
recipiente “A” boca abajo, sobre otro “B” de igual diámetro, que 
contenía los alimentos. En el tubo “A”, del cual oscureci la parte 
superior con una tira de papel negro, la oruga tejió un camino elíptico, 
de unos 3 mm de ancho, sujetado a las paredes del mismo por contados 
hilos de seda. Al molestarla, se escapaba del lugar oscuro. hacia el 
tubo “B”, para volver luego al primero, una vez pasado el peligro. 
Solamente de noche, bajaba al recipiente “B” para recortar pedazos 
de hojas de rosal y transportarlos a su escondrijo oscuro. Su camino 
está siempre libre de hojas, pero no de excrementos. 

A los 5 meses y medio, llega a 20.50 mm de largo, se queda in- 
móvil todo el día. Llega a su desarroilo máximo a los seis meses y 
medio, teniendo 23 mm de largo, sin observar cambios en sus formas 
y colores. 

Para crisalidarse, corta el camino elíptico en su parte inferior, 
elabora una red ovoidea de la consistencia de una tela de araña y en 
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su centro, confecciona un capullo con pedacitos de hojas verdes re- 
cortadas groseramente, más o menos, redondos. El capullo de hoja 
está sostenido en su sitio por contados hilos de seda. 

El adulto nació después de noventa y ocho días de vida embrional. 


EL HUEVO 


2-X1-1941. — 29° C. — Los huevos son de diferentes tamaños, 
unos tienen 0,90 mm de largo por 0,80 mm de ancho, otros 1,05 por 
0,90 mm. Son de forma ovalada obtusa se asemejan a una gota de li- 
quido viscoso, el color es blanco lechoso y la cáscara parece martelada. 


LA ORUGA 


10-X1-41. — 25° C. — Tiene 1,90 mm de largo, por 0,20 mm 
de grosor, la cabeza es negra, con una placa quitinosa del mismo 
color, sobre el primer segmento. El cuerpo es rosa pálido, salvo los 
segmentos 10, 11 y 12, que son blancuzcos. Se observan puntitos 
negros sobre cada segmento, de los cuales arrancan cerdas blancas. 
Las patas torácicas son largas, negruzcas, como también los pigopodios 
y la parte caudal. 

7-111-41. — 15° C. — Tiene 6,10 mm de largo, el color es 
negro rojizo, la cabeza negro mate es llevada horizontalmente, con las 
mandíbulas sobresalientes, casi como un pico. Cada segmento tiene 
diminutas verrugas chatas, con una cerda corta blanca. Las patas 
torácicas largas, los pseudopodios cortos. 

19-IV-41. — 18° C. — Tiene 8,40 mm de largo, por 0,90 mm. 
La cabeza es negro azabache con cerdas rojizas, rectas, las mandí- 
bulas ámbar claro. El segmento primero lleva una fuerte placa quiti- 
nosa negra, que abarca toda la parte dorsal. El color general es pardo 
rojizo claro, cada segmento en su faz dorsal, lleva verrugas chatas. 
de las cuales arranca una cerda negra recta. Las patas torácicas 
son oscuras, los pseudopodios más claros. 

16-VI-41. — 19° C. — Tiene 15 mm de largo. La cabeza negra, 
el clipeo blancuzco, las mandíbulas rojizas, el primer segmento com- 
pletamente recubierto por una placa quitinosa negra. El color general 
es negro mate con verrugas chatas, brillantes, negras, con una cerda 
rubia. Las patas torácicas son negras, menos el tercer artejo y las 
uñañs, que son ámbar claro. Los pseudopodios son cortos, con ven- 
tosas elípticas y uñas claras. 
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21-VIII-41. — 19° C. — No veo modificaciones en su aspecto 
general y llega al desarrollo máximo con 23 mm de largo, por 3,20 mm 
de grosor, la cabeza tiene 1,50 mm. 


LA CRISALIDA 


26-VII1-41. — 19° C. — Tiene 10,80 mm de largo, por 3,40 mm 
de grosor, las pterotecas bajan hasta 5,70 mm del vértice de la cabeza, 
es color rojizo mate, los segmentos del abdomen tienen una linea de 
dientes o púas muy menudas, el cremáster lleva en su extremidad va- 
rios ganchos que la sujetan al capullo. 


EL ADULTO 


2-X1I1-41. — 23° C. — Nacido el adulto, fué determinado por 
ei entomólogo Carl Heinrich del United State Department of Agri- 
culture, Washington, como “Hyalosticta sp. may be var. of obliqualis 
Hamps., but doubtfully so. Does not match (in color) anything in 
collection”. 
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